
Conclusiones 

 Las relaciones entre el arte y la arquitectura siempre han estado expuestas 

a debate.  La delimitación sin embargo ahora, entre la arquitectura y arte 

contemporáneo  cada vez se desdibuja más.  Estas terminologías entre ramas de 

las humanidades se traslapan unas con otras proporcionando al arquitecto una 

oportunidad de  observar la problemática desde otra perspectiva.   

 Según Jahn Gehl, “ people go where people are ”, o traducción, “ la gente 

va donde esta la gente.”  Al denominar los espacios vivos, se habla de 

precisamente de esas vivencias que dan un carácter activo al lugar en dónde la 

gente busca desarrollarse.  Los espacios urbanos de la ciudad de Puebla, al estar  

desunidos e independientes unos de otros, pierden fuerza y es necesario 

implementar un sistema para rescatar esa fuerza.  De la misma forma, los 

espacios residuales tales como la Plaza del Tigre, necesitan de un apoyo plástico 

y de función para regenerar las vivencias del sitio. 

 A través del arte en este caso, las vivencias del lugar si pudieron generarse 

a partir de la experimentación.  Un análisis más “ humano ” del usuario con estos 

experimentos facilitó un diseño mas cercano a sus necesidades.  Sin embargo, es 

muy claro que el arte fue simplemente un ejemplo de los tantos otros métodos que 

se pudieran utilizar para fortalecer a los espacios públicos de la Ciudad de Puebla. 



 La arquitectura debe surgir desde la observación y la reflexión y no de 

caprichos plásticos o mera función. Se distingue de la construcción por la 

sensibilidad que  se imparte al crear espacios.  La globalización  poco a poco va 

arrebatando la identidad de las propuestas arquitectónicas volviéndolas, híbridas 

sin tener sentido con los contextos en las cuales se crean. 

 Sin embargo, los barrios de La ciudad de Puebla brotan con una identidad 

indiscutible en cada uno de sus sectores.  Estas identidades a través del sistema 

de espacios públicos propuesto,  podrían ser explotadas y por lo tanto conocidas 

al resto de la ciudad, creando una arquitectura en cada uno de ellos,  con carácter 

especifica al sitio. 

 Para responder a esta problemática en el caso de la Plaza del Tigre, se 

resolvieron los espacios a partir de la experimentación  que culmina en la 

propuesta flexible de oportunidades, posibilidades que provocan al usuario a 

expresarse y crear un ambiente estrictamente suyo.  

 

 
 


